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LO WUJEB WBHCHEGH Y UH YIEJO COSTUIDBBE 
EL LABRIEGO, dando una prueba de galantnía 

periodí-tica, ha abierto un Concurrn ciP bflllf'za 
-dedic11do á las señoritas de Ciudad-Real; Jlfl!'Otros 
.queremos elogiar esta iniciativr; merece ciorta­
mente el elogio pues con ella se pone Pn comuni · 
-eación, siquiera sea por mPdio tRn indirecto como 
-el verso cojo y la prosa alam 
-'bicada,á to~dosgrupos-ellos 
J ellas-de ordinario, aleja­
do¡¡, i;;epar;idos hostiles ... Así 
jostiles con todas sus letras. 

No es el autor de estas li­
neas solamente, el que ha- , 
blando de esa falta de rela· 
-Gión. entre los hombres y las 
mujeres españolas, ha califi­
eado el fenómeno, coa la fra­
.&P, no de separación, sino de 
aversión de sexos. 

Ramiro de Maeztu lo ha di 
eho. prPguntándose también: 
.¡Por qué si desde Goberna- · 
eión á la CibelFs hallo una 
docena de amigos no encuen­
tro ni una amiga'? 

temor á romper una tradición absurda ó á desa­
fü:ir una critica estúpida. 

De ese retraimiento, proviene que los hombres 
sn11n menos gi:ilnntes y tal vez más osados que la 
priviwión engendra el apetito. 

De Pquí nace ese carácter retraído del j6ven que 
no sabe qué decir entre muje· 
rPs, y al reverso, fa j óven que 
se azora y sonr< ja ante los 
hombrPs, 

De aquí, también, la insus­
tancialidad de la charla fe­
menina y la inmoralidad pro · 
CP z del hablar solo para hom­
bres. 

Acabemos con los vanos 
pr~juicios que hacen subsis· 
tir esa costumbre tan poco y 
tan poco cristiana. 

El hombre y la mujer han 
nacido para conocerse, par-t 
ayudar!'1P, para amarse ... y 
0!'10 es obra de aproximaci6n , 
de uni6n, de relación en fin. 

Maeztu no ha vivido, de 
ljo, en la Mancha, pues si nó 
elamarra más alto, en ese sen 
tido, contra una vieja cos 
tumb~ que hace permanecer 
encerradas, ocultas, en sus 
asas, 4 nuestras mujeres, sin 

MANUElt VIGO 

Claro es, y yo soy de loa 
que creen que no toda la cul­
pa es de ella. Influencias del 
clima y del temperamento, 
hacen que la galantería, el 
quijotismo que es un ideal pa­
ra los ingleses sea un mito 
para los españoles . 

Director de la Gompañla Adamuz-Vlgo, que actúa con 
gran éxllo en el Teatro Glrco de esla capllal. 

la higiene del paseo, ni el atractivo de Ja dis ­
..,eeión. 

Yo creo que en la ponderada bellfza do la mu­
r manchega pone un tinte sombrío y melancóli-

IO el t~dio, el aburrimiento que JlPna 1ms horas. 
Yo recuerdo, con tristeza, á esas jovencitas de 

pueblos, que pasan muchas tardes ¡tardes cla-
1 y lumino,,.as! tras la vidriera dPl balcón, ar­

do en deseos de salir á la amplitud hermosa 
loa campos llanos, ó á la montaña próxima; pe­
que permanecen, sin embargo, atadas al yugo 
la casa, con el pretesto de un trabajo vano, por 

Antes que mujeres recatadas y pusilánimes, de­
bió haher hombres descarados y sinvergüenzas; 

Pno cediendo de arubos lados, puede llegarse l 
la armonía de la convivencia, de la relación ínti­
ma, donde nace la amisbid, el am0r ... 

Por e!'o elogiamos la iniciativa de EL LABRIEGO 
y toda aquella que tienda á ese fin, aunque 111 pa­
recer baladí, verdaderam.,nte tra!'1cendental. El 
que los hombre!'I y las mujeres en Españ<1 , y natu­
ralmente en la Mancha, no vivan alejados, sepa­
rados, hostiles, eino qne se traten más, se conoz­
can más ... 

ENRIQUE LÓPEZ Y L ( >PEZ. 
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